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1. INTRODUCCIÓN: LA  APICULTURA  IBÉRICA
Si bien la riqueza de la miel de los iberos ha sido reco-
nocida desde la antigüedad (Estrabón, Geograph., II, 
6; Plinio, Nat. Hist., XXI, 43, 74), la documentación 
de la práctica apícola a nivel arqueológico es bas-
tante reciente. El paso decisivo fue la identifi cación 
de las colmenas como un tipo cerámico más (Mata y 
Bonet, 1992, 137; Bonet y Mata, 1995 y 1997), a raíz 
de su hallazgo en excavaciones y prospecciones en 
la comarca del Camp del Túria (València), antiguo 
territorio de la ciudad ibérica de Edeta (Bernabeu 
et alii, 1987; Bonet y Mata, 2001). Anteriormente, 
estos cilindros cerámicos (Fig. 1.1), abiertos por 
ambos extremos, habían sido clasifi cados como po-
sibles soportes verticales para colocar otros vasos. 
No obstante, la presencia de numerosas estrías pre-
cocción en su interior, característica como veremos 
compartida por casi todas las colmenas cerámicas 
pretéritas, fue clave para relacionarlas con la práctica 
apícola a partir de diferentes paralelos arqueológicos 
y etnográfi cos.
De la antigua Grecia proceden los primeros ejem-
plos documentados, entre los que destacan las colme-
nas del caserío localizado a los pies de la Cueva de 
Pan en Vari (Jones et alii, 1973) (Fig. 1.2). Precisa-
mente en Grecia desarrolló su línea de investigación 
Eva Crane, auténtica pionera de la Archaeology of 
Beekeeping (Crane, 1983 y 1999). En las últimas dé-
cadas el número de paralelos arqueológicos a lo largo 
del Mediterráneo ha crecido exponencialmente (Fran-
cis, 2000; Mazar y Panitz-Cohen, 2007; Mazar et alii, 
2008; Forsters, 2009) (Fig. 1.4), llegándose incluso a 
documentar en época romana (De Almeida y Morín, 
2012 y 2013) (Fig. 1.3). Hace unos años, el trabajo de 
Raﬀ aella Bortolin, Archeologia del Miele (2008), sig-
nifi có un nuevo punto de inﬂ exión, al volverse a reali-
zar un trabajo monográfi co a escala global sobre esta 
actividad, recogiéndose todo tipo de fuentes literarias, 
así como todos los registros arqueológicos conocidos 
de apicultura en el mundo antiguo.
Al mismo tiempo, los investigadores han encontra-
do a lo largo del Mediterráneo, sobre todo en algunas 
islas, numerosos paralelos etnográfi cos de colmenas 
cerámicas y apiarios de características muy semejantes 
(Mestre y Roussel, 2005; Courrènt, 2006), algunos de 
los cuales han seguido manteniéndose hasta la actua-
lidad (Fig. 1.5 y 1.6). La disposición de las colmenas, 
en hileras sobre muros o directamente incrustadas en 
ellos, también nos es muy útil a la hora de comprender 
la localización arqueológica de los restos.
Consideramos que dentro del ámbito de la Arqueo-
logía de la Apicultura contamos ya con un destacado 
número de intentos de recopilación y estado de la 
cuestión tanto a nivel mediterráneo (Bortolin, 2008; 
Giuman, 2008), como peninsular (Fernández Uriel, 
2011; De Almeida y Morín, 2013; Morín y De Almei-
da, 2014), aun cuando el elenco de ejemplos continúa 
siendo bastante reducido. Es por ello que preferimos 
remitir a esas obras de síntesis para un mejor cono-
cimiento de esta práctica y sus múltiples ejemplos y 
paralelos, centrándonos en el presente artículo en el 
conjunto de la Fonteta Ràquia, ya que su importancia 
y volumen bien lo merecen.
En el mundo ibérico pocos han sido los estudios 
publicados tras la identifi cación inicial de estos tipos 
(Soria, 2000; Fuentes et alii, 2004), posiblemente en 
relación con su reducida área de distribución y la pro-
blemática de que se hayan pasado por alto en estudios 
cerámicos pretéritos. Los materiales que aquí presen-
tamos sin duda contribuirán a mejorar el conocimiento 
de la apicultura ibérica, a la par que se intenta estable-
cer por primera vez una tipología de colmenas cerámi-
cas, dada la variedad de formas con las que contamos.
No obstante, la Fonteta Ràquia no son sólo colme-
nas. El estudio del grueso de sus materiales nos ofre-
ce una valiosa información sobre las características y 
equipamientos de asentamientos rurales durante los ss. 
V-III a.C., en relación con los estudios de este tipo que 
se han hecho sobre poblamiento rural ibérico en las 
comarcas centrales valencianas (Bonet et alii, 2008; 
Mata et alii, 2009 y 2012; Quixal et alii, 2008). Del 
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1. INTRODUCCIÓN: LA  APICULTURA  IBÉRICA
Si bien la riqueza de la miel de los iberos ha sido reco-
nocida desde la antigüedad (Estrabón, Geograph., II, 
6; Plinio, Nat. Hist., XXI, 43, 74), la documentación 
de la práctica apícola a nivel arqueológico es bas-
tante reciente. El paso decisivo fue la identificación 
de las colmenas como un tipo cerámico más (Mata y 
Bonet, 1992, 137; Bonet y Mata, 1995 y 1997), a raíz 
de su hallazgo en excavaciones y prospecciones en 
la comarca del Camp del Túria (València), antiguo 
territorio de la ciudad ibérica de Edeta (Bernabeu 
et alii, 1987; Bonet y Mata, 2001). Anteriormente, 
estos cilindros cerámicos (Fig. 1.1), abiertos por 
ambos extremos, habían sido clasificados como po-
sibles soportes verticales para colocar otros vasos. 
No obstante, la presencia de numerosas estrías pre-
cocción en su interior, característica como veremos 
compartida por casi todas las colmenas cerámicas 
pretéritas, fue clave para relacionarlas con la práctica 
apícola a partir de diferentes paralelos arqueológicos 
y etnográficos.
De la antigua Grecia proceden los primeros ejem-
plos documentados, entre los que destacan las colme-
nas del caserío localizado a los pies de la Cueva de 
Pan en Vari (Jones et alii, 1973) (Fig. 1.2). Precisa-
mente en Grecia desarrolló su línea de investigación 
Eva Crane, auténtica pionera de la Archaeology of 
Beekeeping (Crane, 1983 y 1999). En las últimas dé-
cadas el número de paralelos arqueológicos a lo largo 
del Mediterráneo ha crecido exponencialmente (Fran-
cis, 2000; Mazar y Panitz-Cohen, 2007; Mazar et alii, 
2008; Forsters, 2009) (Fig. 1.4), llegándose incluso a 
documentar en época romana (De Almeida y Morín, 
2012 y 2013) (Fig. 1.3). Hace unos años, el trabajo de 
Raffaella Bortolin, Archeologia del Miele (2008), sig-
nificó un nuevo punto de inflexión, al volverse a reali-
zar un trabajo monográfico a escala global sobre esta 
actividad, recogiéndose todo tipo de fuentes literarias, 
así como todos los registros arqueológicos conocidos 
de apicultura en el mundo antiguo.
Al mismo tiempo, los investigadores han encontra-
do a lo largo del Mediterráneo, sobre todo en algunas 
islas, numerosos paralelos etnográficos de colmenas 
cerámicas y apiarios de características muy semejantes 
(Mestre y Roussel, 2005; Courrènt, 2006), algunos de 
los cuales han seguido manteniéndose hasta la actua-
lidad (Fig. 1.5 y 1.6). La disposición de las colmenas, 
en hileras sobre muros o directamente incrustadas en 
ellos, también nos es muy útil a la hora de comprender 
la localización arqueológica de los restos.
Consideramos que dentro del ámbito de la Arqueo-
logía de la Apicultura contamos ya con un destacado 
número de intentos de recopilación y estado de la 
cuestión tanto a nivel mediterráneo (Bortolin, 2008; 
Giuman, 2008), como peninsular (Fernández Uriel, 
2011; De Almeida y Morín, 2013; Morín y De Almei-
da, 2014), aun cuando el elenco de ejemplos continúa 
siendo bastante reducido. Es por ello que preferimos 
remitir a esas obras de síntesis para un mejor cono-
cimiento de esta práctica y sus múltiples ejemplos y 
paralelos, centrándonos en el presente artículo en el 
conjunto de la Fonteta Ràquia, ya que su importancia 
y volumen bien lo merecen.
En el mundo ibérico pocos han sido los estudios 
publicados tras la identificación inicial de estos tipos 
(Soria, 2000; Fuentes et alii, 2004), posiblemente en 
relación con su reducida área de distribución y la pro-
blemática de que se hayan pasado por alto en estudios 
cerámicos pretéritos. Los materiales que aquí presen-
tamos sin duda contribuirán a mejorar el conocimiento 
de la apicultura ibérica, a la par que se intenta estable-
cer por primera vez una tipología de colmenas cerámi-
cas, dada la variedad de formas con las que contamos.
No obstante, la Fonteta Ràquia no son sólo colme-
nas. El estudio del grueso de sus materiales nos ofre-
ce una valiosa información sobre las características y 
equipamientos de asentamientos rurales durante los ss. 
V-III a.C., en relación con los estudios de este tipo que 
se han hecho sobre poblamiento rural ibérico en las 
comarcas centrales valencianas (Bonet et alii, 2008; 
Mata et alii, 2009 y 2012; Quixal et alii, 2008). Del 
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mismo modo, también contribuye a avanzar en el co-
nocimiento de la cerámica ibérica durante esos siglos 
en esta área, siguiendo lo establecido en trabajos ante-
riores (Mata, 1991; Mata y Bonet, 1992; Bonet, 1995; 
Bonet y Mata, 1997 y 2002; Guérin, 2003). Es por ello 
que todo el conjunto deba ser tratado con la misma 
dedicación y rigurosidad que los materiales asociables 
a la apicultura.
2. LA FONTETA RÀQUIA: UN ASENTAMIEN-
TO RURAL DE LA EDETANIA
En anteriores publicaciones se recogieron los datos 
relativos a la excavación arqueológica y la descrip-
ción de las estructuras halladas (Jardón et alii, 2009 
y 2013), adjuntando tan sólo un estudio preliminar 
y selectivo de los materiales. Es por ello que en las 
presentes líneas se reparten los esfuerzos a la inversa, 
centrándonos en los materiales, con un breve esbozo 
de los restos inmuebles que constituían este yacimien-
to ibérico.
La Fonteta Ràquia se localiza en una suave lade-
ra orientada hacia el Sureste, orientación idónea para 
favorecer el laboreo de las abejas. Se encuentra en el 
término municipal de Riba-Roja, dentro del paraje co-
nocido como Porxinos, y por allí pasa una vía pecua-
ria, el Camí de Xest. El propio topónimo de «fonteta» 
hace referencia a la presencia de un manantial en el 
pasado, elemento fundamental para la actividad de las 
abejas. Su ubicación en un valle concuerda muy bien 
con la idea de Columela (De re rust., IX,5,1-2) de que 
las colmenas debían establecerse en lugares aislados. 
La excavación manual se acometió en abril de 2008, 
tras una serie de sondeos mecánicos el año anterior. 
La extensión del área excavada fueron unos 500 m2, 
Figura 1: La apicultura en el mundo antiguo. 1. Colmenas ibéricas edetanas (Museu de Prehistòria de València). 2. Colmenas griegas 
de la casa de la Cueva de Pan en Vari, Grecia (Jones et alii, 1973, fig. 19). 3. Colmenas romanas del territorio de Segóbriga (De Al-
meida y Morín, 2012, fig. 6). 4. Colmena con tapadera en Tel Rehov, Israel (Mazar y Panitz-Cohen, 2007). 5. Colmenar en Mallorca. 
6. Colmena en uso en Malta.
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aunque se calcula que el asentamiento tendría aproxi-
madamente el doble.
La excavación arqueológica mostró que el asenta-
miento tuvo dos principales fases de ocupación, segu-
ramente consecutivas y superpuestas:
 – 2ª mitad siglo V a.C.: Son los restos de la fase fun-
dacional, apenas conservados. A ellos no se pueden 
asociar con claridad fragmentos de colmenas.
 – 1ª mitad siglo IV – finales III / principios II a.C.: 
A ella pertenece el grueso de las estructuras y ma-
teriales conservados. Es la cronología en la que 
se desarrollaría la actividad apícola, si bien el 
grueso del colmenar provendría del momento de 
abandono.
El núcleo estaba compuesto por un gran edificio de 
19 m de largo y cinco departamentos en batería, cua-
tro de ellos seguramente cubiertos (nº 1, 2, 3 y 5) y 
un quinto como un porche (nº 4) que daría paso a un 
gran patio abierto (Fig. 2). Por encima queda una te-
rraza superior con interesantes niveles y materiales, 
pero con escasas colmenas. Entre los equipamientos 
documentados destacan restos de pavimentos, un ho-
gar y una fosa enlucida con cal. Lo más destacado 
es la concentración de colmenas alrededor del muro 
perimetral en el posible espacio abierto, ya que esta-
rían adosadas o directamente empotradas en paralelo 
a otras estructuras de piedra o tierra que no se han 
conservado.
El asentamiento estaría integrado dentro del anti-
guo territorio de Edeta, ya que está a unos 10 km del 
Tossal de Sant Miquel, siendo incluso visible desde 
algunos puntos del entorno (Fig. 3). El área edetana 
fue uno de los primeros territorios ibéricos en ser es-
tudiados (Bernabeu et alii, 1987), diferenciándose una 
clara jerarquización del poblamiento: oppidum capital, 
atalayas, aldeas y caseríos. No obstante, núcleos como 
el que aquí presentamos, sumados a otros de incluso 
menor tamaño (Mata et alii, 2009, 147), nos han mos-
trado en la última década cómo dicha gama poblacio-
nal era mucho más heterogénea y compleja de lo que 
inicialmente se pensó.
3. EL MATERIAL ARQUEOLÓGICO DE UN 
ASENTAMIENTO RURAL DE LOS SIGLOS V-
III A.C.
Al igual que en la mayoría de yacimientos protohis-
tóricos, la cerámica es el material más abundante. Su 
estudio se puede realizar a partir de su división por 
tipos siguiendo las principales clasificaciones estable-
cidas (en este caso, Mata y Bonet, 1992), o, por el con-
trario, viendo su distribución por espacios o unidades 
estratigráficas concretas. En el primero de los casos 
podremos conocer el ajuar total del asentamiento, así 
como la secuencia de ocupación que éste tuvo a par-
tir de los diferentes contextos. Gracias a la segunda 
podremos acercarnos a la funcionalidad de los dife-
rentes espacios y/o departamentos que componen el 
sitio según los equipamientos que éstos tenían. En este 
capítulo nos centraremos en los materiales puramente 
domésticos, dejando todos los elementos relativos a la 
producción apícola para el siguiente apartado.
Figura 2: Ortofoto del asentamiento.
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3.1. Análisis por tipos cerámicos
El estado de fragmentación y la mala conservación 
de los diferentes recipientes cerámicos ha limitado en 
todo momento la presente clasificación. Una primera 
división se efectúa entre lo conocido como clase A, 
cerámicas de cocción oxidante (pastas beige / anaran-
jadas) con poco desgrasante y buena calidad; y la cla-
se B, compuesta por cerámicas de cocción reductora 
(pastas grises / negruzcas), con abundante desgrasante 
y utilizadas para cocinar, dada su mayor resistencia 
al fuego. La totalidad de las piezas cerámicas fueron 
realizadas mediante torno alfarero. Las decoraciones 
en la Fonteta Ràquia no son muy frecuentes y, cuan-
do aparecen, suelen presentar bastante simplicidad. 
En la mayoría de los casos son decoraciones pintadas 
geométricas como bandas y filetes, círculos concén-
tricos, cabelleras o tejadillos. Pese a encontrar, como 
posteriormente veremos, recipientes claramente da-
tables como s. V a.C., no se ha documentado ningún 
caso de bicromía, técnica decorativa característica de 
ese momento (Bonet y Mata, 1997).
La cerámica de clase A se divide, a su vez, en gran-
des grupos, dentro de los cuales encontramos recipien-
tes u objetos de características formales o funcionali-
dad similar. El mayor peso de un grupo u otro también 
aporta información acerca del posible carácter del 
asentamiento, de ahí que en el posterior estudio por 
espacios incluyamos gráficos con los porcentajes que 
constituían cada uno de ellos.
3.1.1. Grupo I: Recipientes de almacenaje y transporte
Los recipientes destinados al almacenaje y transpor-
te de productos alimenticios en el mundo ibérico son, 
mayoritariamente, ánforas y tinajas de gran tamaño. 
La Fonteta Ràquia se caracteriza por tener una redu-
cida presencia de ánforas (tipo A I.1, según Mata y 
Bonet, 1992), si la comparamos con la de otros yaci-
mientos contemporáneos (Mata, 1991; Bonet y Mata, 
2002). Se ha contabilizado un NMI1 de 21. Los hom-
bros son redondeados y, en cuanto a tipos de borde, 
dominan los bordes engrosados, bien simples (9)2 
(Fig. 4.2), bien con engrosamiento interior (10) (Fig. 
4.1), muy comunes en otros yacimientos edetanos 
(Burriel, 1997, 73). También hay dos bordes rectos y 
uno sin diferenciar. Allí donde se ha contabilizado, el 
diámetro oscila en torno a los 14 cm; una boca peque-
ña como suele ser habitual en este tipo de recipientes 
de almacenaje. Las asas son todas de sección circular 
y se ubicarían a la altura del hombro.
Las tinajas, recipientes de almacenaje de gran ta-
maño tanto en cuerpo como en boca, presentan dos 
subtipos. Por un lado, están las tinajas con hombro (A 
I.2.1), escasamente representadas en el yacimiento al 
documentarse tan sólo cinco fragmentos de borde de 
otros tantos individuos. Todos los tipos de borde son 
rectos, aunque los labios pueden ser sin diferenciar 
(2), planos (1) o salientes (2). El otro subtipo, las tina-
jas sin hombro (A I.2.2), a diferencia de las anteriores 
son uno de los vasos más representados en la Fonteta 
Ràquia y de ellas dependería el almacenaje de gran 
tamaño o volumen. Pese a todo, no hemos observado 
una gran multiplicidad de formas, puesto que la ma-
yoría son bordes moldurados de recipientes sin cuello, 
muy comunes desde comienzos del s. IV a.C. (70 in-
dividuos). En siete más encontramos el mismo tipo de 
1.  Número Mínimo de Individuos, siguiendo lo establecido en 
trabajos precedentes (Bonet et alii, 2004).
2.  Entre paréntesis incluimos el NMI en cada uno de los tipos 
citados. 
Figura 3: Mapa de localización del asentamiento.
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Figura 4: Material cerámico de la Fonteta Ràquia. Grupos I y II.
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borde pero en recipientes con cuello y en tan sólo una 
el cuello es indicado. Además, dos recipientes mues-
tran un simple borde saliente.
3.1.2. Grupo II: Recipientes domésticos
En este segundo grupo encontramos toda una serie 
de recipientes de tamaño medio, centrados en labores 
auxiliares domésticas o de almacenaje en pequeñas 
cantidades. Los más comunes son las tinajillas, que 
pueden ser con hombro (A II.2.1), de las cuales tan 
sólo hay un ejemplar con borde recto, o sin hombro (A 
II.2.2), que constituyen el tipo cerámico más abundan-
te en el ajuar del yacimiento después de las colmenas. 
Los bordes más comunes son, al igual que en el caso 
de las tinajas, los moldurados, aunque en este caso está 
repartido entre tinajillas sin cuello (59), exvasado con 
cuello indicado (19) y cuello troncocónico (5). Un tipo 
muy característico son las tinajillas con borde muy ex-
vasado, cuello indicado y asas desde el labio, que en-
contramos en 22 recipientes con diferentes diámetros 
de boca (entre 24 y 12 cm) (Fig. 4.11 a 4.15), número 
que podría perfectamente ser mayor al no conservarse 
siempre el asa. Este tipo de producción se asocia ge-
neralmente con el área edetana (Bonet y Mata, 1997, 
42; 2002, 131) y también están presentes en otros ya-
cimientos como el Tos Pelat (Moncada, València) (Bu-
rriel, 1997, 75) y, sobre todo, el alfar ibérico del Pla de 
Piquer (Alfara d´Algímia, València), donde constituye 
el tipo PP3 (Aranegui y Martí, 1995, 135-136). Por 
ello se les atribuye una cronología de entre finales del 
s. V y finales del III / comienzos del II a.C. Otros ti-
pos de borde son el saliente con cuello indicado (11), 
el engrosado (1) y el subtriangular (2). Este último, 
al igual que en otros tipos de recipiente, es interesan-
te porque constituye una transición formal entre los 
bordes triangulares característicos del Ibérico Antiguo 
y los bordes moldurados que se producen a partir del 
Ibérico Pleno, de ahí que se sitúen cronológicamente a 
medio camino entre la segunda mitad del s. V a.C. y la 
primera del IV a.C. (Bonet y Mata, 1997).
Después de las tinajillas, el contenedor del grupo 
II más abundante son los lebetes (A II.6). En la Fonte-
ta Ràquia encontramos una gran variedad de tipos de 
borde, pudiendo diferenciar bordes moldurados con o 
sin cuello (9) (Fig. 4.21), salientes con o sin cuello 
(11) y pendientes (6). El más destacado es un lebes de 
50 cm de diámetro del que se han conservado un gran 
número de fragmentos con decoración pintada, con-
cretamente dos bandas enmarcando círculos concén-
tricos en serie separados en ocasiones por cabelleras, 
decoraciones típicas del siglo V a.C. (Bonet y Mata, 
1997) (Fig. 4.20). Cuenta además con asas horizonta-
les geminadas onduladas, lo que todavía le aproxima 
más a otros lebetes hallados en yacimientos cercanos 
(Aranegui y Martí, 1995, 136-137).
Posteriormente encontramos dos de los recipien-
tes más conocidos de la cerámica ibérica, la urna de 
orejetas (A II.4.1) y el kalathos (A II.7). La presen-
cia del primer tipo es interesante ya que indica una 
cronología antigua, seguramente en torno a la segunda 
mitad del s. V a.C. (Bonet y Mata, 1997, 42). Aunque 
en ámbitos funerarios actúa como urna cineraria, su 
presencia en poblados indica que también podría tener 
usos domésticos (Bonet y Mata, 1992, 126). Tenemos 
cuatro fragmentos, de los cuales tres proceden de una 
misma urna (dos orejetas y el pomo discoidal de la 
misma) (Fig. 4.3). La datación cuadra con su contexto, 
ya que pertenece a uno de los niveles presumiblemente 
más antiguos del bancal superior.
Por su parte, los kalathoi también permiten afinar 
en cuanto a dataciones, ya que es un tipo presente des-
de el s. III a.C. pero que no tendrá su extensión hasta 
los ss. II-I a.C. (Conde, 1992). La totalidad de kalathoi 
del yacimiento son cilíndricos y de tamaño medio (diá-
metros entre 17 y 23 cm) (Fig. 4.8 a 4.10). Los bordes 
representados son moldurados (1), pendientes (1) y 
planos (2), si bien no encontramos los típicos bordes 
en ala propios de momentos tardíos y que les otorgan 
el apelativo de «sombreros de copa». Se pueden eng-
lobar dentro del grupo C de Mª J. Conde (1992, 129-
131), ejemplares característicos del área valenciana, 
edetana en particular, propios de la segunda mitad del 
s. III a.C. Dos de ellos están decorados, uno con mo-
tivos seriados de un cuarto de círculos concéntricos. 
Aparte se han documentado fragmentos de cuatro ba-
ses, identificables como kalathoi por su forma cóncava 
y el arranque recto de las paredes.
Por último, dentro de este grupo también quedan 
incluidos los toneles y cantimploras. En la Fonteta 
Ràquia tan sólo hemos encontrado ejemplares de los 
primeros (A II.9), cuatro individuos de este recipiente 
poco habitual en el registro material de los yacimien-
tos ibéricos valencianos. Estos fragmentos son dos 
bordes engrosados (Fig. 4.4 y 4.5) y un fragmento de 
cuello (Fig. 4.6), así como un trozo del extremo con 
asa vertical (Fig. 4.7). Su funcionalidad parece ser el 
transporte de líquidos, aunque también se ha hipoteti-
zado que serviría para fabricar mantequilla girándolo 
rápidamente con cuerdas (Mata y Bonet, 1992, 130; 
Iborra et alii, 2010, 105).
3.1.3. Grupo III: Vajilla de mesa
En el grupo III quedan englobados todos los recipien-
tes de pequeño tamaño que constituían el elenco de 
piezas de la vajilla de mesa ibérica, es decir, recipien-
tes para servir o consumir líquidos o alimentos: bote-
llas, jarros, vasos, platos, etc. Para servir líquidos di-
ferenciamos las botellas (A III.1) y los jarros (A III.2). 
Las botellas son un tipo poco normalizado y que, a 
su vez, resultan difíciles de distinguir de otras piezas 
cuando el estado de fragmentación de las mismas es 
alto. Hemos contabilizado un total de cuatro indivi-
duos, tres con borde saliente recto, uno de los cuales 
con baquetón (Fig. 5.1), y uno con borde saliente y 
EL REGISTRO MATERIAL DEL COLMENAR IBÉRICO DE LA FONTETA RÀQUIA (RIBA-ROJA, VALÈNCIA) 49
LVCENTVM XXXV, 2016, 43-63.DOI: 10.14198/LVCENTVM2016.35.02
Figura 5: Material cerámico de la Fonteta Ràquia. Grupos III, V y cerámica de cocina.
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cuello corto. Del mismo modo, contamos con pocos 
jarros en la Fonteta Ràquia, concretamente dos. Segu-
ramente muchas de las asas verticales, en especial las 
de sección acintada o las geminadas, podrían engrosar 
este grupo, aunque no lo podemos asegurar con total 
certeza debido a la ausencia de las características bo-
cas trilobulares.
El vaso de beber ibérico por excelencia es el ca-
liciforme (A III.4), que está bien representado entre 
los materiales del yacimiento, a diferencia de los ti-
pos anteriores. Todos son de pequeño tamaño, con 
ejemplos con perfil en S (Fig. 5.2) y carena (Fig. 5.3 
y 5.4). Los bordes documentados son salientes (9) y 
engrosados (6), más un ejemplar carenado que todavía 
muestra cierta forma subtriangular. Los caliciformes 
tanto carenados como con perfil en S parecen ser pro-
pios de momentos antiguos (Martí Bonafé, 1990; Mata 
y Bonet, 1992, 133; Bonet y Mata, 1997, 42), lo que 
sumado a las formas de sus bordes nos lleva a pensar 
que muchos de ellos podrían ser de finales del s. V 
a.C. Por otro lado, también se han documentado bases 
anilladas y fragmentos de carena que indudablemente 
pertenecerían a caliciformes.
Para el servicio de alimentos sólidos o semilíqui-
dos se utilizaban recipientes abiertos y bastante pla-
nos. Aunque todos constituyen lo que hoy en día lla-
maríamos platos y boles, dentro de la vajilla ibérica 
diferenciamos entre platos, páteras, escudillas y cuen-
cos por su tamaño y tipo de boca. El plato (A III.8.1), 
contabilizado en 27 ocasiones, es uno de los tipos en 
los que encontramos una mayor diversidad de formas 
de borde, con platos de ala no diferenciada (3), ala an-
cha (3), ala plana (1), ala y labio pendiente (2), ala y 
labio moldurado (4), borde vuelto (9), labio moldura-
do simple (3) y borde engrosado (1). Destaca un plato 
de ala ancha pintado que marca el cambio entre el ala 
y el resto del cuerpo mediante un baquetón (Fig. 5.5). 
Ejemplares similares se han hallado en el Tos Pelat 
(Burriel, 1997, 76-77), en el Pla de Piquer (Aranegui y 
Martí, 1995, 141-142), en la Lloma del Manoll (Llíria, 
València) (Bonet y Mata, 1997, 36-38 y 43) o en el 
Tossal de Sant Miquel (Bonet y Mata, 1997, 32). Por 
otro lado, también se han catalogado diferentes bases 
anilladas o de pie alto que pertenecen indudablemente 
a platos tanto por su forma abierta como por estar de-
corados por su interior.
Las páteras (A III.8.2) son los recipientes de va-
jilla de mesa más abundantes, con un NMI de 37, en 
su gran mayoría con borde reentrante, si bien dentro 
de éstas hemos podido diferenciar algún ejemplar con 
labio biselado (1), carena marcada (1) y labio plano 
(1). Varias piezas conservan el perfil completo o casi 
completo (Fig. 5.9), mientras que otras presentan agu-
jeros para colgar. Destaca una pátera con pasta blan-
quecina, borde reentrante muy apuntado y decoración 
geométrica pintada en su labio e interior (Fig. 5.6). 
Por último, los recipientes más abiertos serían las es-
cudillas (A III.8.3) y los cuencos (A III.9). Estos dos 
recipientes se diferencian en función del tamaño de su 
diámetro y su índice de profundidad (Mata y Bonet, 
1992, 134). En ambos casos son escasos: cuatro escu-
dillas (Fig. 5.8) y un cuenco.
3.1.4 Grupo IV: Microvasos
Se trata de un grupo compuesto por vasos de pequeño 
tamaño, generalmente destinados a contener perfumes 
y ungüentos. Tan sólo tenemos un ejemplar de micro-
vaso en todo el yacimiento: un borde saliente de bote-
llita (A IV.1), aunque por su estado de conservación no 
podemos aportar ningún dato más.
3.1.5. Grupo V: Otros objetos cerámicos
El grupo V es un auténtico cajón de sastre donde en-
contramos piezas complementarias de otros recipien-
tes ya vistos, así como elementos relacionados con 
labores domésticas y artesanales como la preparación 
de alimentos o el tejido. Las colmenas (A V.3) forman 
parte de este grupo, pero incluimos su descripción en 
el siguiente apartado de forma específica.
Encontramos tapaderas (A V.1) destinadas a cubrir 
otros recipientes de semejante diámetro de boca y ayu-
dar a conservar su contenido. El estado de fragmen-
tación de la mayoría de las piezas nos ha dificultado 
determinar en muchos casos si estábamos ante platos 
o tapaderas. Dicho esto, hemos contabilizado con se-
guridad tan sólo tres tapaderas, cada una con un tipo 
de borde diferente (sin diferenciar, en ala y reentrante 
engrosado), así como un pomo discoidal. Otro tipo de 
objeto son los soportes (A V.2), poco comunes pero in-
teresantes porque su datación se encuadra bien dentro 
del Ibérico Pleno (Mata y Bonet, 1992, 136). En el ya-
cimiento de Riba-Roja encontramos un soporte mol-
durado casi completo (Fig. 5.11), cuyos paralelos más 
claros están en el Tossal de Sant Miquel (Bonet, 1995, 
81, fig. 21 y 106, fig. 39). Por otro lado, se hallaron 
dos bordes moldurados de recipiente cilíndrico con 
un marcado baquetón o carena al arranque del cuerpo, 
cuya clasificación no tenemos clara (Fig. 5.12 y 5.13). 
Se asemejan a un soporte tubular documentado tam-
bién la antigua Edeta, especialmente por la igual pre-
sencia de dicho baquetón (Bonet, 1995, 132, fig. 58), 
pero no podemos descartar que se traten de kalathoi 
de gran tamaño, el otro tipo de recipiente que destaca 
por su forma cilíndrica. El escaso perfil conservado en 
ambas piezas nos impide confirmar en uno u otro sen-
tido. El más pequeño de los dos presenta decoración 
geométrica en el borde y en el baquetón.
En la Fonteta Ràquia tenemos fragmentos pertene-
cientes a ocho morteros (A V.4), generalmente frag-
mentos de bases con las características estrías. Des-
taca, por encima de todos, un mortero que conserva 
el perfil completo, desde el borde saliente pendiente 
hasta la base anillada con estriado interior (Fig. 5.14), 
semejante a los hallados en el Castellet de Bernabé 
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(Llíria, València) (Guérin, 2003, 22 y fig. 38) o Tossal 
de Sant Miquel (Bonet, 1995, 76 y fig. 18). Los mor-
teros son abundantes en yacimientos ocupados en el s. 
V a.C. como el Tos Pelat (Burriel, 1997, 79 y fig. 8.5; 
Burriel y Mata, 2008, 21), aunque los encontramos 
también durante todo el Ibérico Pleno.
Tenemos cuatro tejuelos (A V.6.3) en la Fonteta 
Ràquia, esos conocidos fragmentos cerámicos recor-
tados con forma de ficha cuya funcionalidad no co-
nocemos con total seguridad (Castro, 1978). Diferen-
ciamos dos tamaños, ya que hay dos tejuelos de unos 
5,5 x 5 cm y otros dos de 3,5 x 3, todos ellos con unos 
0,5 cm de grosor. Los elementos relacionados con los 
telares ibéricos (Mata y Bonet, 1992, 138-139) están 
casi ausentes, tan sólo podemos citar un pondus para-
lelepipédico (A V.7.3) roto (Fig. 5.15) y otro mucho 
más estrecho y de dudosa cronología (Fig. 5.16).
3.1.6. Clase B
La cerámica de cocina es muy abundante en este ya-
cimiento y las ollas (B 1) son uno de los recipientes 
más profusos (67 individuos). Además, es interesante 
la gran variedad de formas de borde, algunas de las 
cuales nos aportan cronologías concretas. En primer 
lugar, los bordes triangulares (3 ollas) se asocian con 
momentos antiguos (ss. VI-V a.C.), mientras que las 
ollas con bordes subtriangulares (15) (Fig. 5.18) y 
reforzados con escocia (9) (Fig. 5.19) parecen llegar 
sólo hasta comienzos del s. IV a.C., tal y como marca 
la cerámica de cocina del Tos Pelat (Burriel, 1997, 81-
83; Burriel y Mata, 2008, 21) y de otros yacimientos 
de la Edetania (Bonet y Mata, 1997, 37, fig. 8). En 
la Fonteta Ràquia parece confirmarse esta cronología 
más antigua respecto al resto de piezas, ya que son 
las formas aparecidas en los niveles inferiores de los 
departamentos 1, 2, 5, a lo que se suma que en algunos 
casos presentan pastas de apariencia antigua (menor 
grosor y consistencia). Menos precisión podemos ob-
tener de los bordes salientes engrosados o no (26) (Fig. 
5.17), moldurados (4), pendientes (3) y engrosados 
(3), seguramente pertenecientes ya al Ibérico Pleno.
Aparte de las ollas, la cerámica de cocina tan sólo 
presenta tapaderas (B 6) y una posible botella (B 5). 
Las primeras, asociadas a las ollas en los procesos de 
cocción de los alimentos, suman un total de nueve en 
este yacimiento. Diferenciamos bordes salientes (5) 
(Fig. 5.21), engrosados (1) o reentrantes (2), así como 
pomos anillados (5) y discoidales (1), que en algunos 
casos constituyen los dos extremos de una misma pie-
za (Fig. 5.20).
3.2. Otros materiales
La cerámica se completa con toda una serie de mate-
riales romanos, siempre procedentes de niveles super-
ficiales. Se localizaron escasos fragmentos de sigillata, 
un borde de dolium (Fig. 4.17), así como diferentes 
elementos constructivos rotos, sobre todo tegulae, im-
brices y ladrillos. Cabe destacar un par de piezas que 
podrían ser ladrillos o pondera romanos, con agujero 
en medio y marcas incisas e impresas (Fig. 6.1 y 6.2). 
Los diferentes especialistas3 que los han analizado de-
fienden que seguramente sean ladrillos romanos, de 
pared o suelo, y las marcas y agujeros podrían incluso 
relacionarse con algún aplique o letra perdido.
En los niveles superiores de la excavación también 
se ha recogido material desde época medieval a con-
temporánea, aunque queda fuera del presente estudio. 
Por otro lado, también se encontró una moneda de la 
ceca ibérica de Saiti (actual Xàtiva, València) del s. II 
a.C. Por último, resta como inclasificable una extraña 
pieza cerámica, cilíndrica, con una serie de digitacio-
nes por una de sus caras (Fig. 6.3). La forma recuerda 
a un asa, pero el recorrido de la misma es completa-
mente recto, de ahí que no sepamos qué pudo ser o de 
qué pudo formar parte.
4. MATERIALES RELACIONABLES CON LA 
PRÁCTICA APÍCOLA
4.1. Las colmenas cerámicas: aproximación a una 
tipología
La Fonteta Ràquia constituye un unicum en la Arqueo-
logía Ibérica dado el elevado volumen de colmenas 
recuperadas en el transcurso de su excavación. Las 
colmenas documentadas, al igual que el resto de ejem-
plos edetanos, son recipientes cerámicos cilíndricos de 
unos 55-60 cm de longitud, abiertos por los dos extre-
mos, con diámetros de boca de entre 22 y 30 cm. Por 
lo general, el diámetro de su cuerpo es más pequeño 
en el centro y se va ensanchando hacia los extremos.
En la antigüedad seguramente habría colmenas 
realizadas con otros materiales diferentes de la cerá-
mica (madera, corcho, cañas, cestería o barro), pero 
su carácter perecedero ha impedido su conserva-
ción hasta nuestros días. Es más, los autores clásicos 
3.  Fueron mostradas a los Dres. Ferran Arasa y José Luis Jimé-
nez (Departament de Prehistòria i Arqueologia, UVEG), a 
los que agradecemos encarecidamente sus comentarios.
Figura 6: Otros materiales cerámicos indeterminados.
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defendían al unísono que las colmenas cerámicas eran 
las peores por ofrecer mucho contraste térmico, al ser 
muy calientes en verano y no aislar del frío en invier-
no (Varrón, De re rust., III, 16, 16-17; Columela, De 
re rust., IX, 6, 1-4). Las colmenas de madera y, sobre 
todo, corcho eran las favoritas. Esto nos hace necesa-
riamente reflexionar sobre que, aunque a día de hoy la 
Fonteta Ràquia destaque en grado de especialización y 
abundancia de colmenas, en la antigüedad quizás sólo 
fuese un núcleo más, simplemente con un tipo de pro-
ducción diferente.
La abundancia de fragmentos cerámicos se ha visto 
reflejada en la identificación de un elevado NMI, con-
cretamente 197. Pensamos que dicho número es fruto 
de la ocupación diacrónica del lugar y no de un uso si-
multáneo, de ahí el estado de conservación de las mis-
mas. En su cálculo topamos ante el problema de que 
este recipiente cuenta con dos extremos abiertos, de 
ahí que cualquier borde recuperado no pueda contabi-
lizarse como un individuo, sino como medio. Por ello 
hemos optado por dividir el número total de bordes 
inventariados, 394, entre dos. Somos conscientes de 
que, dado el ingente número de bordes, la alteración 
de los niveles, la presencia de colmenas en todas las 
unidades estratigráficas y el estado de fragmentación 
en que la mayoría de las veces las hemos recuperado, 
hayamos podido contabilizar fragmentos como de dos 
colmenas diferentes cuando realmente pertenecían a 
una misma pieza. No obstante, también hay muchos 
bordes que directamente no hemos podido cuantificar 
por su estado de conservación o por hallarse en nive-
les superiores poco fiables. Independientemente de la 
exactitud del NMI, lo verdaderamente destacable es 
los volúmenes en los que nos estamos moviendo, re-
cuperándose unos 140 kg de fragmentos de este tipo 
cerámico (Jardón et alii, 2013, 16) (Fig. 10.8).
La colección de bordes, por su volumen y varie-
dad, nos proporcionaba unas inmejorables condicio-
nes para intentar abordar una tipología de las colmenas 
y ver si existen diferencias cronológicas. Encontramos 
tipos de bordes semejantes al de otros recipientes 
ibéricos como lebetes, tinajas o tinajillas, de ahí que 
siempre que se haya sido posible se haya mantenido la 
denominación tradicional de los mismos. Lo que aquí 
se plantea es tan sólo una aproximación metodológica 
a fin de facilitar futuras clasificaciones e inventarios 
con grandes grupos tipológicos, ya que de facto hemos 
observado multitud de variantes y formas, con bordes 
que en numerosas ocasiones quedan a medio camino 
entre varios grupos.
El grupo más abundante de bordes es el de los en-
grosados. Como en otros casos, hay una gran variedad 
dentro de él, diferenciando engrosamientos más o me-
nos grandes o de tendencia más recta o saliente (Fig. 
7.1 a 7.5). En multitud de ocasiones hemos encontrado 
bordes que nos ha resultado complicado determinar si 
eran engrosados o exvasados, dada la fina separación 
entre estas dos formas. Los bordes salientes engrosa-
dos realmente son un subtipo dentro de este grupo, ya 
que se trata de un borde cuyo engrosamiento tiende a 
ser ovalado y longitudinal en vez de redondeado (Fig. 
7.6 y 7.7). Otra variante es el borde recto engrosado, 
con tendencia rectilínea y la parte superior del labio 
plana (Fig. 7.8). Los simples bordes rectos, sin dife-
renciar, apenas están presentes (Fig. 7.9).
En un segundo peldaño en cuanto abundancia, en-
contramos los bordes exvasados, moldurados y pen-
dientes. Los primeros son bastante simples, bordes ex-
vasados o salientes cuyo labio puede ser más o menos 
grande, pero siempre guardando un perfil semejante 
(Fig. 7.10 a 7.13). En algunos vemos como el recorri-
do del saliente es más largo que de normal (Fig. 7.10 
y 7.12).
Los bordes moldurados, a priori, al igual que en 
el resto de la cerámica ibérica los encontramos a partir 
de comienzos del s. IV a.C. Son los típicos bordes de 
«cabeza de ánade» presentes durante el Ibérico Pleno 
y Final (Fig. 7.14 a 7.16). Si extendiésemos esta idea a 
las colmenas, este tipo de bordes no se debería asociar 
a los momentos iniciales de la apicultura.
Entre los bordes pendientes, de perfil curvilíneo 
descendiente (Fig. 8.1 a 8.3), sin duda destaca el ha-
llazgo de los dos extremos de una misma colmena, 
ambos con este tipo de borde (Fig. 8.1). En la Fonte-
ta Ràquia hemos podido documentar un tipo bastante 
frecuente que hemos denominado saliente plano o 
saliente pendiente. Se trata de un borde a medio ca-
mino entre un borde saliente y uno pendiente, ya que 
el labio forma aproximadamente un ángulo de 90 gra-
dos respecto al resto del galbo. Hay dos variantes, una 
con el saliente más grueso (Fig. 8.4 y 8.6) y otra con 
el saliente más fino (Fig. 8.5). Nos resulta muy inte-
resante porque, a diferencia de otros tipos de borde, 
no es común entre el resto de recipientes cerámicos, 
a excepción de los tarros, algunas ollas y, sobre todo, 
los ejemplares iniciales de kalathoi, presentes incluso 
en el propio yacimiento (Fig. 4.10). Esta asociación 
es muy interesante ya que se trata de dos objetos rela-
cionados con la apicultura, uno con la producción y el 
otro con el transporte / almacenamiento.
Otra variante a medio camino entre los bordes 
engrosado y pendiente es la que hemos denominado 
como borde engrosado pendiente. Recuerda mucho 
a un borde pendiente, pero en éstos el engrosamien-
to del labio está más pegado a la pared de la pieza 
y en ocasiones llega a estar completamente adosado. 
Esto se ve especialmente bien en la sección de algunos 
fragmentos donde el borde incluso cierra enrollado a 
modo de espiral. Dentro de este tipo hemos observado 
una gran variedad de formas, aunque todas comparten 
las características descritas (Fig. 8.7 a 8.9).
Muy interesantes a la hora de intentar establecer 
cronologías son los denominados bordes reforzados 
con escocia, tipo que recuerda al que, como hemos 
visto, presentan algunas ollas de cocina durante los ss. 
V – comienzos del IV a.C. La mayoría son finos (Fig. 
9.1 y 2), con labio pendiente y el refuerzo con escocia 
cerrando el resto del borde, aunque también incluimos 
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Figura 7: Colmenas cerámicas I.
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dentro de este grupo ejemplares de mayor tamaño y 
escocia menos marcada (Fig. 9.3). Juntamente con 
este grupo, los dos ejemplares de borde subtriangu-
lar recogidos también apuntan hacia una cronología 
más antigua (Fig. 9.4 y 5). Se considera a este tipo 
una transición entre los bordes triangulares del Ibérico 
Antiguo y los bordes moldurados dominantes desde 
comienzos del s. IV a.C. (Bonet y Mata, 1997).
Aparte de esta «férrea» clasificación tipológica, en 
el inventario de bordes de colmena nos hemos topado 
con individuos que por sus características peculiares 
no encuadraban bien dentro ninguno de estos tipos. 
No sabemos si esto se debe a algún motivo concreto 
de índole estilística, productiva, cronológica o simple-
mente a un defecto de fábrica; no obstante, es necesa-
rio tenerlos en cuenta de cara a futuras comparaciones 
con colmenas de otros yacimientos para ver si se repi-
ten. En cinco de los casos (Fig. 9.7 a 9.10) encontra-
mos con diferencias mínimas un tipo de borde engro-
sado con un perfil pendiente muy ondulado, dos de los 
cuales constituyen los extremos de una misma colme-
na (Fig. 9.7). La ondulación también repercute por el 
interior, ya que se crea un pequeño abombamiento o 
concavidad, semejante a lo que se ha detectado en col-
menas de época romana (Morín y De Almeida, 2014, 
294). A veces el engrosamiento exterior termina en una 
Figura 8: Colmenas cerámicas II.
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pequeña moldura, a modo de «nariz», algo que tam-
bién ocurre en otros bordes más engrosados (Fig. 9.6).
El estudio de las pastas de las colmenas nos ha per-
mitido ver que, pese a que la mayoría son cocciones 
oxidantes con desgrasante fino como en el resto de 
la cerámica, también encontramos colmenas de pasta 
reductora y abundante desgrasante. La producción es 
tan diferente que en un primer momento pensamos que 
podría tratarse de colmenas importadas, procedentes 
de otras zonas, aunque teniendo en cuenta la estrati-
grafía creemos que puede tratarse de una primera fac-
tura, la más antigua del asentamiento. Dentro de este 
grupo encontramos dos variantes muy marcadas:
 – Colmena de pasta fina y rojiza, pero con abundante 
desgrasante de fracción media (Fig. 10.1 y 10.2). 
Las caras interior y exterior tienen color grisáceo.
 – Fragmentos de gran grosor, color marrón grisáceo 
y cocción reductora. Aparecen en diversos estra-
tos, teniendo sus dos extremos formas diferentes 
de borde: uno engrosado y el otro exvasado (Fig. 
10.3 a 10.5).
Éstas no deben ser confundidas con determinados de-
fectos de cocción hallados en el transcurso de la exca-
vación. Se trata de fragmentos de colmena rubefacta-
dos por una mala cocción o con defectos derivados del 
Figura 9: Colmenas cerámicas III.
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propio proceso de torneado (Fig. 10.6 y 10.7). Estos 
datos pueden indicar que la producción de las colme-
nas, si no en el propio asentamiento, se realizaría en 
un sitio cercano directamente relacionado. En muchos 
casos estamos convencidos de que la mayoría de estas 
colmenas con defectos de cocción pudieron utilizarse 
igualmente, ya que la pasta no alteraba el uso que se 
hacía del recipiente. Por último, decir que en la Fon-
teta Ràquia se han documentado un par de bordes de 
colmena con restos de pintura, aunque dicha decora-
ción no deja de ser escasa y anecdótica (Fig. 9.11 y 
9.12).
4.2. Otros elementos relacionables con la 
apicultura
Además de las colmenas, entre los materiales arqueo-
lógicos de la Fonteta Ràquia encontramos toda una 
serie de objetos que pudieron ser parte importante 
en el desarrollo de la práctica apícola. En este senti-
do, destaca por encima de todo la documentación de 
losetas pétreas, generalmente de rodeno, recortadas 
con tendencia circular y que creemos que eran tapa-
deras de colmenas (Fig. 11.1 a 11.3). Al encontrarse 
algunas en avanzado estado de fragmentación, no po-
demos precisar su número, aunque éste debe de estar 
entre unas 11-14, estando ya presentes en los niveles 
inferiores de los departamentos. En aquellos casos en 
los que están completas, los tamaños oscilan entre los 
16 cm de diámetro de las más pequeñas y los 25 de las 
más grandes. Estos tamaños concuerdan bien con la 
horquilla de diámetros que tienen las colmenas (entre 
22-30 cm), lógicamente con unos 5 cm de diferencia 
correspondientes al sellado con barro u otro elemento 
natural. El grosor de las mismas está entre 2 y 3 cm. 
En el Puntal dels Llops (Olocau, València), poblado 
con abundancia de colmenas, también se localizaron 
tapaderas de rodeno muy similares, aunque con diá-
metros por lo general un poco más pequeños (11 a 18 
cm). La interpretación que se hizo de las mismas fue 
la de tapaderas multifuncionales de recipientes cerá-
micos (Bonet y Mata, 2002, 161 y fig. 44). No obs-
tante, resulta muy significativa su concentración en el 
Figura 10: Colmenas cerámicas con pastas extrañas, rubefactadas o defectos de cocción.
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departamento nº 2 (entre otros lugares), coincidente 
con la máxima concentración de colmenas del asen-
tamiento. A la lista de materiales procedentes de las 
excavaciones del siglo pasado podemos añadir otra 
tapadera que hemos encontrado recientemente en las 
inmediaciones de esta atalaya edetana (Fig. 11.4).
Los extremos de las colmenas, abiertos, podrían 
cerrarse por uno o ambos extremos mediante barro o 
estas tapaderas de piedra, que en ocasiones muestran 
una pequeña muesca (Fig. 11.1 y 2). Seguramente uno 
de los extremos de la colmena quedaría cerrado me-
diante una de estas tapaderas con muesca por donde 
entrarían las abejas, mientras que el otro extremo, ta-
pado con barro o con otra tapadera completa de ta-
maño mayor (Fig. 11.3), sería por donde el apicultor 
introduciría humo para alejar a las abejas guardianas 
en el momento de recolección de la miel, extrayendo 
el producto sin destrozar todos los panales. De ahí que 
la posición natural de estos recipientes fuese tumbada, 
bien sobre un muro o bancal, bien sobre el tejado de 
las casas. En el transcurso de la excavación se recupe-
ró una pieza de adobe/barro de forma circular que con 
seguridad se trataba de uno de estos sellados de col-
menas. Los paralelos arqueológicos más claros para 
este tipo de tapaderas de barro los encontramos en el 
apiario israelí de Tel Rehov (Mazar y Panitz-Cohen, 
2007).
Aquí es muy interesante una referencia clásica de 
Plinio el Viejo (Nat. Hist., XXI, 47, 80), quien descri-
bió que era positivo poner una tapa móvil en la parte 
posterior de las colmenas para poder ir metiéndola ha-
cia el interior si la colmena era grande y la producción 
de las abejas no era la deseada, a fin de no «desalen-
tarlas» y que éstas no abandonasen el trabajo. Poste-
riormente, si el panal crecía se podía ir retirando de 
nuevo la cubierta poco a poco para que las abejas no se 
percatasen de que aumentaba su trabajo. Este proceso 
se podía llevar perfectamente a cabo con las tapaderas 
pétreas halladas en diferentes niveles del yacimiento.
Un tema que siempre ha suscitado un extenso de-
bate ha sido el transporte y almacenaje de la miel. 
Parte de la historiografía ha relacionado a los kalathoi 
ibéricos con estas funciones en (Cuadrado, 1968, 128; 
Mata y Bonet, 1992, 129), incluso exportándose a otras 
regiones del Mediterráneo occidental. No obstante, el 
estudio de este yacimiento permite ver como esta fun-
ción no estuvo monopolizada por este recipiente du-
rante todas las fases. La escasez de los mismos en la 
Fonteta Ràquia se explica por la propia secuencia de 
ocupación del asentamiento (finales del s. V a.C. – s. 
III a.C.), ya que los kalathoi no se desarrollan hasta 
el s. III a.C., alcanzando su apogeo durante el Ibé-
rico Final (ss. II – I a.C.). En este sentido, tan sólo 
hemos podido documentar las primeras producciones 
de kalathoi de la zona (Guérin, 2003, 186), algo que 
concuerda con los tipos de borde recuperados (moldu-
rados, pendientes, etc.), que son los mismos que en-
contramos en otros recipientes como tinajas, lebetes e 
incluso en las propias colmenas (Fig. 4.8 y 4.9).
Creemos que hay que recalcar un dato que hasta 
la fecha ha sido generalmente pasado por alto por la 
mayoría de investigadores que han tratado el tema: la 
proximidad formal entre los kalathoi y las colmenas. 
Precisamente, en el yacimiento en el que se documen-
tó por primera vez la producción apícola, el caserío 
de la Cueva de Pan en Vari, se denominó kalathoi a 
las colmenas cuando los estudios de apicultura antigua 
estaban comenzando a gestarse (Jones et alii, 1973, 
391-393). Estas colmenas griegas son muy semejan-
tes a las ibéricas, salvo que están cerradas por uno de 
los extremos, pudiéndose sellar también el otro con 
una tapa cerámica hermética. Tanto los kalathoi como 
las colmenas tienen forma cilíndrica y tipos de bor-
des semejantes. De facto, un kalathos tiene la misma 
forma que si cortásemos una colmena cerámica por 
la mitad y cerrásemos su base. Si aceptamos que el 
kalathos pudo ser el vaso ibérico para transportar la 
miel incluso allende la Península (Cuadrado, 1968, 
128), creemos que es obligado al menos plantear una 
posible asociación formal entre el objeto productor 
(colmenas) y el contenedor (kalathoi), al formar parte 
de una misma cadena económica. Posiblemente esto 
pudo ser más evidente en los primeros momentos y 
Figura 11: Tapaderas de colmena y posible pileta.
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con el tiempo evolucionaron formalmente como obje-
tos independientes.
En conclusión, el almacenaje, transporte y comer-
cio de la miel debió de realizarse en este núcleo me-
diante otros recipientes, bien realizados con materiales 
perecederos que desconocemos, bien en otros vasos 
cerámicos hasta la fecha no asociados a esta función. 
La escasa presencia de ánforas nos lleva a descartar 
que dichos contenedores jugasen algún papel en las 
labores de producción, almacenaje o transporte de la 
misma y que, por tanto, los individuos documentados 
estarían destinados de otros productos. En cambio, 
la abundancia de tinajillas, especialmente la del tipo 
concreto con borde moldurado, cuello indicado y asas 
desde el labio (Fig. 4.11 a 4.15), quizás pudiera estar 
relacionada con esta función, aunque no fuese de for-
ma exclusiva. Además, en anteriores trabajos se llamó 
la atención de que se trata de un tipo concentrado en 
la Edetania, justamente en los mismos yacimientos en 
los que encontramos colmenas y que en la mayoría de 
los casos no superan el comienzo del s. II a.C. Otro 
recipiente ibérico que también se ha vinculado con la 
miel son los recipientes con resalte (A II.1 de Mata y 
Bonet, 1992, 127), a partir de su comparación con los 
potes meleiros del Norte de Portugal (Morais, 2006). 
Se trata de un tipo muy abundante en los yacimientos 
edetanos, cuyo resalte serviría para colocar un dedo de 
agua que impidiese a los insectos alcanzar el conteni-
do. Sin embargo, en la Fonteta Ràquia tan sólo se ha 
documentado uno de estos vasos (Fig. 4.18).
Las tinajas con pitorro vertedor (A I.3 de Mata y 
Bonet, 1992, 126) también han sido relacionadas con 
la apicultura (Bonet y Mata, 2002, 130). Esta forma no 
sólo podría destinarse a facilitar un vertido de la miel, 
sino que también podría actuar de fuelle, herramienta 
necesaria para ahuyentar a las abejas. En algunas zo-
nas de Palencia, en la apicultura tradicional ollas con 
un agujero en la parte baja eran rellenadas con excre-
mento de vaca y se prendían fuego, de modo que si se 
soplaba por la boca del recipiente el humo salía por el 
orificio (Martín Criado, 2001, 327-328). No obstante, 
de nuevo en la Fonteta Ràquia tan sólo hemos podido 
recuperar un ejemplar y sin contexto (Fig. 4.19), de 
ahí que no podamos precisar más al respecto.
Mejores datos a nivel documental tenemos de otros 
recipientes que sí tienen más presencia en la Fonteta 
Ràquia: los morteros y las ollas (Fig. 5.14 y de 5.17 a 
5.19). Algunos autores clásicos describen como cuan-
do las abejas no tenían pastos naturales óptimos donde 
recolectar el polen, los apicultores de Sicilia macha-
caban tomillo en morteros y lo rociaban artificialmen-
te (Varrón, De re rust., III, 16, 13-14). Por otro lado, 
aunque las ollas son objetos de marcado uso domés-
tico y cotidiano, no podemos descartar que su gran 
abundancia pueda deberse también a un uso en tareas 
apícolas. Etnológicamente está atestiguada la cocción 
de los panales para obtener una cera de mejor calidad 
(Lombarte y Quintana, 1989, 81; Martín Criado, 2001, 
329). De la misma manera, Plinio (Nat. Hist., XXI, 49, 
83) describe que los panales, después de haber sido 
secados durante tres días, eran cocidos en ollas para 
obtener un producto más líquido.
Por último, dentro de los materiales líticos, además 
de las tapaderas se halló superficialmente un grueso 
bloque calizo cuya función original sería la de un mo-
lino, dada la presencia de un agujero central para un 
eje. No obstante, parece que tuvo dos usos en el tiem-
po, ya que posteriormente en la otra cara se recortó 
una pequeña pileta, bien para contener agua (elemento 
necesario en la producción melífera), bien para ser uti-
lizado como mortero (Fig. 11.5).
5. DISTRIBUCIÓN ESPACIAL Y EVOLUCIÓN 
CRONOLÓGICA
En las siguientes líneas relacionaremos los espacios y 
estructuras del yacimiento con los principales hallaz-
gos cerámicos y con los porcentajes de presencia de 
cada uno de los grupos anteriormente descritos (Fig. 
12). Con ello intentamos ver si los materiales sirven 
para diferenciar las fases de ocupación y, sobre todo, 
si podemos determinar bien la secuencia de la produc-
ción apícola en el asentamiento.
El departamento 1 no cuenta con una gran cantidad 
de materiales. La correlación estratigráfica no siempre 
es la que cabría esperar, aunque podemos diferenciar 
algunos aspectos interesantes. En primer lugar, encon-
tramos bastantes ollas de cocina de factura antigua y 
bordes reforzados con escocia y subtriangulares, so-
bre todo en los niveles que apoyan directamente sobre 
estratos geológicos, lo que nos está apuntando a los 
momentos más antiguos del asentamiento, en torno a 
la segunda mitad del s. V a.C. No obstante, ya en los 
mismos están apareciendo bordes moldurados de dife-
rentes recipientes, típicos del s. IV a.C. en adelante, así 
como kalathoi o platos de pie alto propios de una fase 
incluso más avanzada (s. III a.C.). En el departamento 
2 nos topamos ante un panorama similar, con ollas de 
Figura 12: Distribución de grupos cerámicos por espacios.
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cocina de apariencia antigua en la base y kalathoi, pies 
altos y decoraciones de tejadillos conforme ascende-
mos a estratos superiores. En ambos departamentos 
aparecen fragmentos de colmenas y tapaderas pétreas 
de las mismas desde los niveles inferiores. A su vez, 
pese a que podamos plantear la función de almacén 
de alguno de los departamentos, el ajuar documentado 
hasta la fecha muestra una serie de tipos de uso do-
méstico (cerámica de cocina, platos, caliciformes, so-
portes, pondera, etc.) que también parecen indicar que 
el lugar pudo tener carácter de hábitat, cuando menos 
temporal (Mata et alii, 2012).
Por otro lado, de los departamentos 3 y 4 en sus 
niveles inferiores poco podemos decir debido a su 
estado de alteración. Los materiales son muy hetero-
géneos tanto en tipos como en posibles cronologías. 
Los porcentajes por grupos no se asemejan en nada a 
contextos domésticos como los que hemos visto pre-
viamente, de ahí que quizás esta zona posiblemente 
tuviera una funcionalidad diferente (espacio abierto, 
almacén…). Destaca como, pese a encontrarnos jus-
to por debajo de la gran concentración de colmenas, 
apenas aparecen restos de las mismas a diferencia de 
lo que sucedía en los dos departamentos nororientales. 
El grueso aparece por una capa que se extiende por 
encima de ambos y que constituiría el colmenar.
Esta concentración de colmenas entronca con 
las descripciones que ofrecen algunos autores clá-
sicos: «Quod ad locum pertinet, hoc genus potissi-
mum eligendum iuxta villam, non quo non in villae 
porticu quoque quidam, quo tutius esset, alvarium 
collocarint» (Varrón, De re rust., III, 16, 15), es de-
cir, que el lugar escogido para la colocación de las 
colmenas generalmente era cerca del asentamiento, 
aunque también había gente que por cuestiones de se-
guridad las colocaba directamente en el pórtico. Las 
colmenas debían estar, como decía Columela, «...sub 
oculis domini esse apiarium» («…bajo los ojos del 
patrón»). Aunque para nosotros pueda resultar a pri-
mera vista peligroso, el convivir con las abejas es el 
mejor modo de controlar la producción y evitar sa-
queos. Del mismo modo, la posible colocación de las 
colmenas sobre un muro es un sistema que entronca 
muy bien con lo que encontramos en algunos apiarios 
mediterráneos actuales (Bortolin, 2008, 82-84) (Fig. 
1.5), llegando incluso a incrustarse en él para mayor 
seguridad.
Son, sin duda, los estratos de base del departamen-
to 5 los que mejor hemos podido datar como fundacio-
nales gracias a su homogeneidad, con materiales como 
ollas de factura antigua con bordes triangulares o re-
forzados con escocia, así como decoraciones de círcu-
los concéntricos aislados en serie. Además, volvemos 
a encontrar los porcentajes por tipos comunes en un 
departamento con funciones domésticas, aunque con 
un menor número de recipientes debido a alteracio-
nes posteriores. Las colmenas tienen poca presencia 
en este espacio, algo lógico en relación con el carácter 
de hábitat del mismo.
En el bancal superior también se han podido dife-
renciar niveles antiguos, dentro de la horquilla 2ª mi-
tad s. V a.C. – comienzos del s. IV a.C., y por tanto 
muy semejantes a los hallados en la base del depar-
tamento 5. En este sentido encontramos un mortero 
de borde vuelto, ollas de cocina con bordes subtrian-
gulares y triangulares, una urna de orejetas y platos 
de ala ancha. Pero, además, el nivel es importante por 
presentar una gran variedad de tipos cerámicos, con 
un marcado peso de la vajilla de mesa. Además, se ha 
documentado uno de los escasos ejemplos de borde 
de colmena con tendencia subtriangular, que podría 
apuntar hacia una cronología más antigua. Es signifi-
cativa la concentración de casi todos los fragmentos de 
mortero documentados en el yacimiento en este bancal 
superior, así como la práctica ausencia de colmenas.
En los niveles superficiales, como es lógico, encon-
tramos la mayor variedad de materiales, tanto en tipos 
como en cronologías, por proceder de los diferentes 
niveles del yacimiento. En superficie se han recogido 
las citadas piezas de cronología romana. No obstante, 
pensamos que indican tan sólo reocupaciones o fre-
cuentaciones esporádicas, muy comunes en otros ya-
cimientos ibéricos (Quixal, 2015, 38).
Por lo tanto, la cerámica nos indica que el asenta-
miento se fundó en la segunda mitad del s. V a.C., pero 
el grueso de su ocupación se extendió durante el Ibéri-
co Pleno (ss. IV-III a.C.). De la primera fase, de finales 
del V – comienzos del IV a.C., tan sólo encontramos 
materiales contextualizados en la base del departa-
mento 5 y en el bancal superior. Los fósiles directores 
de la misma, que también aparecen entremezclados 
con material más moderno en unidades estratigráficas 
posteriores, son las urnas de orejetas, platos de ala an-
cha tipo Manoll, ollas con bordes reforzados con esco-
cia, bordes triangulares y subtriangulares de diferentes 
recipientes, y, con más dudas, caliciformes con perfil 
en S, caliciformes carenados, decoraciones de círculos 
concéntricos y algunos morteros. Por otro lado, aun-
que en los niveles superficiales se ha documentado 
material hasta de época romana, consideramos que las 
unidades estratigráficas fiables no superan finales del 
s. III a.C. Los kalathoi, los pies altos y las decoracio-
nes de tejadillos son los elementos que podemos vin-
cular con seguridad a este momento final. La ausencia 
de material ibérico tardío, así como de importaciones 
frecuentes en otros asentamientos como ánforas itáli-
cas y barniz negro campaniense, nos llevan a plantear 
que toda ocupación posterior al 200 a.C. tan sólo fue 
residual o se desarrolló en una ubicación diferente.
Por lo que respecta a las colmenas, una vez reali-
zado todo el estudio tipológico, estamos en condicio-
nes de admitir que la Fonteta Ràquia facilita un gran 
repertorio de formas (Figs. 13 y 14), pero pocos datos 
en cuanto a la evolución en el tiempo de las mismas. 
Hemos comparado la presencia de los diferentes tipos 
de bordes en las diferentes unidades estratigráficas 
teniendo en cuenta a qué fase del poblado se atribu-
yen (Fig. 15). Las colmenas no están presentes en los 
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escasos niveles interpretados como fundacionales del 
asentamiento (finales del s. V a.C.). En cambio, ya las 
encontramos desde comienzos de la fase siguiente (s. 
IV a.C.) en los niveles inferiores de los departamentos 
1, 2, 3 y 4, aunque parecen vivir su cénit justo al final 
de esa fase ocupacional (2ª mitad del s. III a.C.), mo-
mento seguramente del cual proceden la mayoría de 
fragmentos recuperados en superficie. Por tanto, con 
bastante seguridad podemos decir que la producción 
apícola comenzó en el yacimiento durante la primera 
mitad del s. IV a.C., diferenciándose una breve fase 
previa de ocupación en la que todavía no se habría de-
sarrollado esta actividad.
En líneas generales se observa como la mayoría de 
bordes están presentes desde los primeros momentos 
de producción apícola, aunque podemos definir una 
serie de patrones:
 – A comienzos del siglo IV a.C. dominan aplastan-
temente los bordes simples, generalmente engro-
sados, exvasados y las variantes secundarias den-
tro de éstos (saliente engrosado, recto engrosado, 
engrosado plano, etc.). Éstos perduran y también 
están muy presentes durante el resto de las fases de 
ocupación del poblado.
 – Los bordes pendientes y moldurados no se de-
sarrollarían hasta una cronología más moderna, 
avanzado el s. IV y, sobre todo, s. III a.C., algo que 
concuerda con este tipo de bordes en el resto de 
recipientes.
 – Los bordes reforzados con escocia en las colme-
nas, a diferencia de en cerámica de cocina, no los 
podemos relacionar por el momento con una cro-
nología más antigua.
 – Las colmenas de pastas con cocción reductora y 
abundante desgrasante se asocian también con 
los primeros momentos de producción apícola 
(Fig. 10.1 a 10.5). Es por ello que pensamos que 
este tipo de cerámica correspondería a una prime-
ra producción de colmenas en el poblado, lo que 
Figura 13: Tipos de borde de colmena documentados.
Figura 14: Porcentajes totales de los diferentes tipos de borde 
de colmena.
Figura 15: Evolución cronológica de los diferentes tipos de borde de colmena.
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explicaría las imperfecciones en las facturas y en 
las cocciones. De igual forma, los bordes subtrian-
gulares compartirían esta cronología.
En trabajos anteriores sobre colmenas ibéricas en el 
área valenciana (Bonet y Mata, 1997; Fuentes et alii, 
2004) ya se intentó establecer una cronología de los 
tipos de bordes de colmena, pero con la dificultad de 
hacerlo en la mayoría de los casos a partir de frag-
mentos recuperados en prospecciones superficiales. 
El fragmento cerámico tenía, en principio, la datación 
que se le otorgaba al yacimiento en función del res-
to de materiales recogidos. La Fonteta Ràquia nos ha 
mostrado lo complicado que es definir eso aun cuando 
contamos con un yacimiento completamente excava-
do. Al igual que en ella, se observaba la pervivencia de 
la mayoría de los bordes durante las diferentes fases, 
llegando algunos hasta el cambio de Era. No obstante, 
parecía intuirse una mayor presencia de bordes mol-
durados y engrosados interiores en el Ibérico Pleno y 
un aumento sustancial de la variedad de tipos en el 
Ibérico Final con el desarrollo de bordes pendientes, 
engrosados normales y exvasados. La diferente dia-
cronía de nuestro yacimiento nos ha mostrado como la 
mayoría de tipos de bordes están ya presentes prácti-
camente desde el comienzo, sobre todos aquellos más 
simples: engrosados, exvasados y subtriangulares. Por 
otro lado, los bordes pendientes sí que parecen com-
partir en ambos estudios una cronología más avanza-
da. De todas formas, debemos ser conscientes de que 
pueden existir variaciones por zonas en relación con 
diferentes alfares o centros productivos.
6. CONCLUSIONES
La Fonteta Ràquia nos aporta una valiosa información 
para aproximarnos a la apicultura en época ibérica, 
sobre todo por ser uno de los contados casos en que 
las colmenas y otros elementos relacionables con esta 
práctica han podido ser documentados estratigráfica-
mente e incluso se ha podido analizar su evolución 
durante las diferentes fases de ocupación.
Aunque en ocasiones se ha defendido un carácter 
móvil para este tipo de colmenas cerámicas de cara 
a aprovechar las diferentes fases de florecimiento de 
las plantas, en nuestro caso no albergamos dudas de 
que el asentamiento era permanente y la producción 
sedentaria, dado el volumen de colmenas y las cons-
trucciones asociadas. Los diferentes estudios territo-
riales para época ibérica del área valenciana nos han 
permitido ver como el volumen y entidad de los ajua-
res cerámicos están muy relacionados con la jerarquía 
poblacional del sitio en cuestión. En este sentido, la 
Fonteta Ràquia carece de importaciones de ningún 
tipo, la cerámica polariza el grueso de sus materia-
les y determinados tipos de los grupos III y V están 
práctica o totalmente ausentes (botellas, jarros, ponde-
ra, fusayolas, etc.) (Fig. 12). Sin embargo, al mismo 
tiempo vemos como su ajuar no se limita a recipientes 
de almacenaje o domésticos que apuntarían hacia una 
funcionalidad únicamente productiva o auxiliar, sino 
que consta de un buen número de recipientes de mesa 
(caliciformes, platos y páteras mayoritariamente), de 
objetos no siempre frecuentes del grupo V (tapade-
ras, soportes o morteros), miniaturas (botellita) y un 
importante conjunto de elementos de cocina (ollas 
y tapaderas). Al observar los porcentajes totales por 
grupos, vemos como, aparte del 30% que constituyen 
las colmenas, el resto está repartido entre un 40% de 
contenedores grandes y medianos, un 16% de vajilla 
de mesa, un 12% de cerámica de cocina y un 3% de 
otros. Es decir, todos los grupos están representados 
de una manera notable, aunque claramente prime la 
vertiente productiva.
Por todo ello, sin olvidar en ningún caso que la 
especialización y fin último del asentamiento era la 
apicultura, consideramos que de forma coetánea un 
grupo o familia vivía permanentemente en el sitio, si-
guiendo un modelo de asentamiento a modo de granja 
documentado en otras zonas ibéricas (Quixal et alii, 
2008). Esto es coherente con los propios quehaceres 
de la apicultura, ya que la instalación de sus protago-
nistas en el mismo núcleo que las colmenas permitía 
un mayor control de la producción y mayor seguridad 
ante posibles hurtos. Esta estrategia, como ya hemos 
visto, era la más recomendable, pese a que pueda pare-
cer extraño desde una perspectiva actual el vivir cerca 
de las abejas. El impactante volumen de colmenas y 
el estado de fragmentación de las mismas ratifican la 
idea de un uso prolongado del lugar en cuestión, ya 
que tal magnitud difícilmente pudo funcionar de for-
ma simultánea.
El estudio de las colmenas cerámicas de la Fon-
teta Ràquia sin duda aportará un crecimiento tanto 
cuantitativo como cualitativo a este incipiente campo 
de estudio que es la apicultura ibérica. La validez de 
la aproximación tipológica y su amplitud cronológi-
ca y geográfica quedan necesariamente supeditadas 
a futuros hallazgos que permitan ver si la distribu-
ción de las colmenas tenía un radio local / regional o, 
por el contrario, se trataba de un fenómeno a mayor 
escala.
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